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COKSTAXTIÑOPLA 27 DE DÍCtEAíBRE.

En medio de tos nobtes esfuerzos que ttace ei 
gobiern'o turco para dar á tos ciudadanos garantias 
de tibertad é independencia, ú &u de deducir rigoro­
samente las consecuencias del ddatti Sberiit, es sen- 

' sibte ver que ciertos obstáculos esteriores agrava­
dos por la desunión de las potencias se presenten á 
entorpecer la ntarcha del ministerio en et camino 
de tas reformas v á paralizar ¡as generosas innnt- 
ciones del nuevo Sobru'ano. Nada anuncia aun la 
terminación de esta crisis: la posición respectiva de 
las potencias es siempre la misma. El gabinete aus- 
triaco habia propuesto en último caso et dejar ¿t 
Meheniet-Ali tratar directamente con la Puerta ba­
jo la garantia de tas potencias que deberían apro­
bar L) desechar tas estiputaclunes acordadas .por ta 
Fuerta y et Egipto. Pero aqnetta 'idea fue abando­
nada ai mismo [.tempo que concebida, y el gabinete 
austríaco egerce constantemente su alta indu.encia 
sóbrela Puerta, la que por su parte no cree pos! 
ble ud arreglo sin tá intervención del Austria. La 
noticia de que et gobierno ruso enviaba por segunda 
vezá Lóndresá M. B unow, ha causado cierta in­
quietud; el objeto de la Rusia no puede ser otro 
que et de añíídlr nuevas complicaciones en la cuestión.

Por lo demás, et ministerio otomano señala cada 
dia su marcha con nuevos acLus de reforma. En ta 
semana anterior ha sido sancionado por el Sultán un 
proyecto de reglamento para asegurar la indepen­
dencia de tos núembros de tas diferentes comisiones, 

í y establecer el órdén y la.claridad en tas dctlbera- 
1 ciones. Se habta de anular la venta de. las Munka- 
) ta, ó rentas provinciales, lo que no puede tener efec- 

to sin gran detrimento del tesoro cuyos ingresos, 
en gran parte, se encontrarían suspendidos por al­
gunos meses.

: En aquel casó, la Puerta negociaría para subve 
níf á las necesidades del momento un empréstito de 
15 ó 20 millones de francos. En la semana anterior 
se dió una triste noticia. ..

Sedijoque en Erzermn Itabia habido una con­
tienda entre los franceses que acompañaban a Hu- 
sein-Khan, y ta.s personas de su séquito, y que ha- 
bian sido muertos cuatro oficiales franceses ó igual 
tmmero de persas. La noticia parece contirmar3e; sin 
embargo, hemos visto una carta det secretario del 
gobernad<u' Hañz-Hujá escrita en Erzeruti el 26 
de Nóviembre, y en etla anuncia la llegada de Hus- 
sein-Khan á aquet punto así como ¡a visita que ios 
oticiates franceses hicieron at. Bajá, y nada dice 
acerca de la pretendida contienda. Esperamos que 
sea falsa ta noticia, p .ro se d;'n tantos pormenores 
que DO nos admiraría et verla confirmada. 

vmNA L*^ DE ENERO.

A la embajada rusa llegó ayer tarde un correoi 
de su nación, que vino en siete dias de S. Peters- 
burgo, á pesar de la intemperie de la estación y del 
mal estado de los caminos. Esta mahahá tempranoj 
pasó .el embajíxlor ruso á casa del principe" dá Met- 
ternich, yápesar de la solemnidad del dia todos 
los empleados'del gabinete íntimo del archi-canciller 
trabajan én preparar los despachos que esta tarde 
han de enviarse á Londres, París y Constantinopla. 
Concibeséque tal actividad no puede dimanar mas 
que de la cuestión oriental, que absorve abofa toda 
la atención de los gabihétes de Viena y de 8. Peters- 
burgo; porque según la espresion del principe de Met- 
ternich áespms de haber dejado hablar al conde de 
Pontois, toca obrar al Austria y á la Rusia.

Puede asegurarse que el señor de Brunow y el 
barón Neunmn, que interinamente reetnplazan al 
principe de Esterhazy en Lóndres llevan plenos po­
deres para induóir al gabinete de San'James u que

entre en una alianza austra-rusa. Como estas dos 
potencias están enteramente de acuerdo en hacer que 
se restituya al Sultán una parte considerable del ter­
ritorio sometido hoy al dominio de Mehemet-Aii, y 
eso es precisamente lo que pide Inglaterra, no. hay 
duda que el ministerio británico suscribirá el pro­
yecto de pacificación délas dos cortes del Norte, 
sobre cuyas bases se guarda aun el mas profundo se­
creto; pero que no tardará en presentar al Sultán 
nuestro internuncio de Constantinopla,

El principe Esterhazy ha traído conHdencialmen- 
tedeParis la seguridad deque el gabinete de las 
Tnllerias sacriiiearia gustoso sus profundas sintpa- 
tn.s háeia Mehemet-Alí, con ta! que el proye.cto de 
pacificación propuesto por cu.alquiera potencia ofrez­
ca las garantías de una paz formal y sólida. Espé­
rase, pues, que se termine la cuestión oriental por 
la mediación del Austria con el apoyo de Rusia é 
Inglaterraí Atribuyese á esto la diferencia de len- 
gtíáge que usa ahora la Puerta sumamente conñada 
en la política del Austria. El prmeipe de Metternich 
ha hecho este milagro por medio-de las prontesas 
protligadas al embajador turco antes de partir á Cons- 
tantinopla. También ledijo el archi-canciller q'te no 
sedejára intimidar delosfrancesss, cuya cólera se pa­
sa pronto.

IDEM 2.

Hay aquí políticos que no quieren creer que el 
gabinete francés esté formalmente acorde con las 
grandes potencias acerca de h;s usuntos orieritales á 
pesar de que Luis Felipe asi lo ha proclamado, mu­
chos temen indecisión y frialdad ó interpretan mal las 
medidas de nuesfro gobierno, que si fuesen adopta* 
das indi.carian una precaución estraordinaria. Se dá 
por cierta la órdeu de haber mandado comprar 8,000 
caballos y dispuesto la marcha á la frontera de con­
siderable üútnero de tropas. Los regimientos acan­
tonados en la Galtzía , en la 'fransilvania, y en las 
provincias limítrofes de la Hungría comp-tudrán fá­
cilmente uu ejército de mas de 100,000 hombres. 
El embajador'fcóucesdiBere siempre su partida á 
París.

limito

CARIÑENA 16 DE ENERO.

Desde que se encargó á D. Mart n Zurbano del 
bloqueo de Segura, y ha recibido esta guarnición 
alguna lección suya , se ha apoderado de los fac- 
ciosos un terror , que ellos uúsmos dicen hallarse co­
mo ratón en boca de gatot.

La consecueimiá inmediata de esta situación del 
país ha sido tomar las armas en masa todos los pue" 
blos de este campo , y todos los del C -mun dé Hues­
ca que conñnan con el fuerte enemigo, Casi todos 
los que han tomado las armas han vivido ó adictos 
á'D. Curtos ó desconfiados del triunfo de la libertad, 
sufrido tristemente los infinitos atropellos que son 
los efectos consiguientes á una guerra fratricida y 
desoladora. Cansados de tanto padecer, en la pri­
mera ocasión que ven encargado de protegerlo una 
fuerza superior á la enemiga , y.sin vacilar un mo- 
n)entu se han hecho verdaderos defensores del gu^ 
bierno de S. M. que les ofrece por medio de la re­
conciliación la suspirada paz.

ONDA 13 DE ENERO.

Después de la última tentativa de los facciasos 
sobre este punto, la población ofrece un aspecto mu­
cho mas satisfactorio. El espíritu público ha mejo­
rado considerablemente , en términos qúe los habi­
tantes que áhtus se mostraban indiferentes á ia Cau­
sa de la patria, hoy se presentan espontáneamente 
para formar parte entre los defensores de aquella. 
Todos anhelan se les arme para cu petar á la'dcfen- 
sa de aquel punto contra los ataques de la facción,

queodian como sus mayores enemigos; por loque 
en breve se formará una buena sección de milicia na­
cional, y si hubiera fusiles para los que de pocos, 
dias á esta parte han ingresado , ía milicia de Onda 
prestaria rhny buenos servicios. Y es tal el entusias­
mo de estas gentes qtte á falta de fusiles se han pro,- 
visto de chuzos, espadas, lanzas y de toda clase de 
armas.

DAROCA 1$ DE ENERO.

Trátase de tomar los fuertes qne tiene iá facción 
aislados. A Molina han llegado 500 hombres , y se 
esperan mas para atacar á Beteta. De Segura salea 
los facciosos , á pesar de los esfuerzos de Zurbano, y 
roban cuando y cuanto encuentran. Loá g]-an:íderos 
de Oporto van á dejar tina compañía en Romany y 
otraen Godos para contener tas incursiones del ene­
migo ; dicese qne este ha incendiado tres ó cuatro 
pueblos en las cercanías de Cántavieja. ' '

MMRCOHE^ 30 T3TVJ3KWW.
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Cuando en 1837 se formaban las prirheras listas 
electorales con arreglo á la ley vigente, suscitó el 
famoso Campe , de funesta inUnencia entonces en 
este pueblo , la cuestión de que el alquiler de la casa 
debía acumularse con el de la tienda ó taller. La Di- 
putacion de aquella época deseosa de dar el ensanche 
posible al derecho eléctnfa!, admitió la' acumnlacion, 
que produjo un crecido ingreso de electores ; reso- 
lucion que despRes le fué echada en cara por el miis- 
mo Campe como contraria á !a ley : y en efecto 
así era ; pero ya el mal no' tenía'remedió. Veriñ- 
cárónse las elecciones, y no porque en ellas votaron 
muchos electores que no debieron serlo dejaron de 
ser válidas í como ahora y siempre lo serán apesár 
de los defectos que contengan las listas; pues de otro 
modo todas las elecciones serían nulas.' -- ' i' !

En Junio de 1839 trató la Diputación de re­
mediar e! mal; y en la imposibilidad de forthar 
por st las listas , por las muchas atenciones qué la 
abrumaban, Bó este encargo á los AyuntamiehtOs en 
cargándoles que separasen ' de elias á los que es­
taban inscritos poraf-n-nitlacion dol alquiler de la 
tienda ó taller con el déla habitación. Hubo Ayun­
tamiento, como el de Cádiz, que en vez de dar cúm- 
plimiento á aquella justa disposición aumentó 600 
electores , cuya mayor parte no pagaban con nota­
ble diferencia la cantidad que señala la ley en el 4.*=^ 
caso. V aunque algunos electores trataron de re­
clamar contra este escándalo , ciertas considera­
ciones impidieron qüé. se llevase á efecto.

Dísuélvense nuevamente las Cortes y debiendo 
proceder la Diputación eu cüatplimiento dela circular 
del Gobierno á la nueva formHcion de las listas, vis­
to el mal resultado queproduj.u la determinación an- 

' teáor.} se encargó de formarlas por sí, oyendo, como



previene la ley, á los Ayuntamientos. A esf.e efecto Jes 
dirigió las competentes instrucciones sobre los docu­
mentos que debían presentar los electores para acre­
ditar su derecho, los cuales, después de examiríados y 
rubricados por ta misma corporación tos que estimase 
legales, debían remitirse á la Diputación. Y he aquí 
cumplida la obligación que impone ta ley á las dipu­
taciones de oir á los Ayuntamientos para la forma- 
BÍon de las listas. La circular dice así}

1.'^ Luegoqueese Ayuntamiento reciba Tapresente 
circular invitará por edictos al público para que todos 
los individuos que crean hallarse en los casos 2.° , 3.° 
y 4.° del artículo 7.° de ta ley electoral entreguen á 
ese Ayuntamiento, dentro de un término fijo, los do­
cumentos fehacientes que justifiquerr hatlarse en aquel 
derecJio en Ja actuaHdad y un año ántes.

2. ° El Ayuntamiento examinará estos documentos
y los comprobará con los datos que debe poseer, pre­
valiéndose, para justificar fa exactitud y verdad de los 
recibos de arrendamiento de casas, déla comprobación 
con los productos que para pagar las eontribuciones 
de paja y utensilios hayan declarado los dueños, sin 
perjuicio de la que también haga esta corporación; j 
teniendo V- - . .
4.° del espresado artícthlo 7.*^ para no admitir la acu­
mulación de los arrendamientos de taller ó tienda al 
de la casa habitación.

3. ° Ese Ayuntamiento, concluido el término prefi­
jado, remitirá los documentos que haya recibido á la 
Diputación, de suerte quo se haüen en poder de esta 
pr^ceisamente el dia... del mes de Diciembre próximo 
venidero ; advirtíéndose que cada uno de dichos docu­
mentos ha de traer el V.° B.*^ de ese Ayuntamiento 
como resultado de las comprobaciones de que habla 
la prevención anterior.

5.^ El término que ese Ayuntamiento debe fijar 
para la admisión de documentos, será desde que pu­
blique su edicto inmediatamente de recibir esta circu­
lar, hasta el dia ántes en que deba remitirlos á la Di­
putación, para que por propio ó veredero esten en 
poder de esta e! dia señalado en la prevención que an­
tecede. Cádiz 28 de Noviembre de 1839.

Pero muchos se desentendieron de cumplir 
!o dispuesto y remitieron las listas de electores 
sin documentos que lo acreditasen. Esta es la ra­
zón porque en las listas publicadas por la Diputación 
se advierte esa esclusion tan cacareada de 5000 elec­
tores; esclusion qne no hubiera tenido lugar si los in­
teresados hubieran cuidado de presentar sus docu­
mentos , y si algunos Ayuntamientos no hubieran 
prestado oidt) dócil álas insíigaeiouea de! NACIO­
NAL que tachó de ilegal y absurda la primera cir­
cular de la Diputación. Esta corporación hubo de li­
mitarse, en la formación de las listas, á dar entrada 
en ellas á los que habían acreditado su derecho y á los 
que constaban tenerlo por los padrones de contribu­
ciones. Si en estos estabanineJusos Jos muertos, au­
sentes y niños, la Diputación no podia conocer 
á todas las personas. Tanto estas rectídcaciones, co­
mo la inclusión de los morosos, podían tener lugar 
en Jos 15 dias que debimi estar fijadas las listas a! 
público, y lejos de eludirlas la Diputación, dió una 
nueva circular escitando á los Ayuntamientos y á 
los interesados con nuevas espltcacíones sobre el 
modo de probare! derecho electora! en los diferen­
tes casos, para que aprovechasen el término señalado 
por la ley y acudiesen á inscribirse cuantos debieron 
estarlo con título legítinio. i

Sé ha dicho que hubo parcialidad en esefuír de 
unos pueblos mas electores que d. otros. Los hechos pensando esta molestia de sus afectísimos s. 
prueban 1. contrario. Según los periódicos, el par- ' '
tid. de Areos debia ser uno de les mas favorecidos

¡por ía Diputación. Pues cabalmente aquel Ayunta­
miento presentó una üsta de450 e!ectores, y como 
no viniese documentada, quedó reducida ápoco mas 
de 50. Si después^ durante ia - época de las reclama­
ciones, han subido* á mas deSOO, e? porque !o han 
acreditado; pero siemfpre han quedadoesetnidos mas 
de 100 de ios presentados la primera vez, que no 
han podido ó no han querido veriñearJo.

: También se ha censurado ¡a medida de la Diputa­
ción sobre la presentación de los recibos para acre­
ditar el arrendamiento de las casas. Contestando ai 
Sr. Cuetos y que nos hizo Ja misma objeción^ citamos 
un discurso del Sr. dózags qne nadie hasta ahora 
se ha tomado el trabajo de rebatir. Y siendo cuando 
mas M-n punto dudoso, !a Diputación ha podido darJe 
!a interpretación que hay?t estimado mas ajustada á 
la ley.

Sres. Redactores del TIEMPO.

Muy Sres. míos: he de merecer de ta bondad d 
W. que se sirvan insertar en su periódico lag 
guicntes líneas.

Han supuesto algunas personas que soy yo 
autor de los artículos que se han publicado eo 
últimos números de la Revista Gaditana con ¡ostt 
ttdos de c?^ én

& -S. , y t/ntí Coro/m d
: no son míos.

El haber contestado el director de la Revista. 
me escusa de responderle, coiuo ofrecí 

en el número del Domingo último.
B. L. M. de VV. su servidor.—AuGU.$ToArí: 

BLARD.

No parece sino que el MUCHACHO tiene ya el 
grillete en Jos píes según brama de cólera. Pasamos 
por lo de impostor, calumniador, todo cuanto quiera; 
que en su boca es eemo sí lo dtgera un papagayo. Pe- 

muy presente lo prevenido en el caso { ro no es este e! ptmto de la cnestion : se trata de qne
el gríllcíe que dc&ÍA hoy oprimir al MUCHACHO* 
!o merece de justicia porque en Julio de 1839 mintió 
ante !a Diputación pfoTincia!, trató de engañarla y 
sorprenderla para que le concediera el derecho elec­
toral , fingiendo con una inrpudencia singular que su 
famiha vivia en !a caite del Bnrpcdrador y pagaba 

reales mensuates. Probado que esto era fa!so 
presentó otros recibos de una casa que decía habitaba 
en la Aiatneda , lo cuai resultó faiso también. La 
Diputación fue tan cándida qne dejó impune á este 
protervo criminal.

A esto es álo qne debe contestar el MUCHA­
CHO y guarde para después las desvergüenzas. Sigst 
con eHas y sus ioeuras, qtte no tardará en dar en tier­
ra con el partido progresista ¿;yues qne honrbre de 
bien ha de consentir tener por representante de sus 
doctrinas al malaventurado muchacho?

Sres. Editores delTíBMPcy

Los que suscriben no hemos podido ver con ín^ 
diierencia io que e! Sr. M. A. con tanta Hgereza es- 
tanspa respecto áJos Alcaides de barrio en su articu- 
lo publicado en el diario do ayer cuando dice. "Públi- 
„co es que los alcahles de barrio han ido de casa en 
„casa previniendo á Jos electores se presentasen á 
y,votar su candidatura, convntiendose de este modo 
,,las autoridades municipales en instrumentos de un 
,,partido &c.' Como alcaides de fos barrios del Hos­
picio y Hércules , nos creemos ofendidos por el ar­
ticulista, y resentidos en nuestro honor y deJicade- 
za faltaríamos á nuestro deber como taies alcaldes s! 
guardásemos un silencio que pudiera graduarse de 
criminal por aquello de que el que talla otorga: pu- 
diendo asegurar que no han sido invitados por nin­
guno de los Sres. que componen la municipalidad 
ni menos se prestatian á dar unos pasos opuestos 
á sus principios y carácter, circunstancias que no 
ignoran cuantos nos,conocen , asi como el ser poco 
upropósito para obrar fuera del circulo lega!. Inde- 
pedientes de toda clase de partido, ninguna inñuen- 
cia ha tenido lugar en nosotros , ni aun indirecta­
mente hemos insinuado vayan á votar otros por 
deteymitrada candidatura, porque al hacerlo deja­
ríamos de ser imparciales, cualidad que tanto 
apreciamos y no queremos perder. Así pues, nos 
permitirán W. que en su mismo periódico tenga 
e d)ida este artículo para desmentir al Sr. M. A. en 
lo que a nosotros toca , respecto á ser comprendi­
dos en 1:) generalidad que abraza su espresion ; dis-

------------------------- ... s. q. 8. . 
m.b.—t/ncínío ^/coMcAc/.—Aln^onío Carctít

Baratas y gordas se leen en el Nacional de ayer 
El señor Campe ha abierto una clase de íenguayy^ 
culto y buena lógica : entrada gratis para sus apren 
dices á redactores. Se ensena á confeccionar artím 
tos de fondo y coñranfcados. Secreto del arte: sendas- 
desvergüenzas : no responder acorde á ningún cargo 
que se haga ; antes rebentar que callar. Si note, 
nemes razón en to que vamos á decir, palabrotas^ 
rebnznos , coces í si la tenemos , raciocinios á 1$ 
Campe : es decir de una buena causa formar una 
mata. Lugares comunes: las elecciones de Santo Do^ 
mingo, la casaca de gefe político del Sr. D. Joa­
quín , y los quince meses de peregrinación del señor 
Campe.

Estos y oíros episodios traerlos á colada petme^ 
ó no peguen , ya en los artículos de fondo , 
los remitidos, ó aunque sea en tos anuncios de loa 
baites de máscaras. '

¿Y st el auditorio se fastidia de oir tas mismas 
cosas repetíd'ss tantas veces? Darle un udornoódoa 
del arte de hablar en verso y prosa , del mismo se­
ñor Campe : v. g. el juego de los puñales, y et 
chin-chin de las cadenas que se arrastran en tos pre­
sidios.

Todas estas lecciones serán tanto mas fáciles , en ' 
cnanto et señor de Ca]n{)e hace años que las está re^ 
pitiendo casi todos los días.

^Fero eso ya fastidia, señor maestro! Pues vuelta 
á los cangrejos de marra-^ , y al lecho del dolor y 
demás primores do antaño. ¿Y si esto ya estamos 
también cansados de repetirlo? pues , torna á Ja ¡ 
deportación y á los agravios del cx-alcalde y á las 
elecciones de Santo DomÍHso.

No hay otras ntaterias^' ahora habla e! maestro, 
fuera det círculo que yo he trazado, para hacerse 

en un santí-ameu; orador "y periodista, y favorito 
del pueblo." <

¿Y de qae pueblo, señor maestro? ¿de! qne 
acompaño u V. á Santo Domingo? Si V. ndsmo coo- 
hesa qne no hubo ni treinta , ni trescientos ni tres, 
y que V. se acompañó á sí nnsmo solo.

Pues bien yo soy el público, y to que yo digo 
es ta voz de! pm-ldo, v mis lecciones son tas únicas 
para hacerse aprecí^sbte del pueblo.—P. A. O.

LAS CONSECUENCIA^DE UNA PASIÓN.

í.
En unaescursion quehiceen Champaba duran­

te el Qtobode 1837 , con varias personas de mi fa­
milia , nos asaltó cierto dia un temporal tan violento 
que nos fue {treciso buscar un refugio para nosotros 
y nuestros caballos en una especie de cabana situada 
ádos tiros defusil de uno de los caminos reales queá 
Cezanne conducen. A falta de venta, harto fue el en­
contrar abrigo en aquella miserable casucha coutt- 
gtta:t una granja abandonada en qtte pudimos meter 
el carruage y los caballos ; pero por desgracia nues­
tra inundaba Ja lluvia el suelo de la choza , y loque 
peor es , fuimos recibintos de mpy mala gana por el 
duebodeella; cosa que está muy poco en armonía 
con las virtudes hospitalarias qtte tan gratuitamente 
conceden a los lugareños los poetas y romanceros. 
Ni Fitemon , ni Baucís salieron á recibirnos dicién- 
donos:



"parece que vienen VV. muy cansados. Entren 
acá Y tornan d^ lo poco qu- tenetnos , y que con b 

ud^ dR Dios hetnós conservado. Tómenlo , pues,
' á '"tos penates de greda...etc. , etc."

y -yerda'í ' s no vintos á ningún Filemon ; pero 
.¡á una especi'^de Baucis, muy fea y vieja:

: ' "E't SU frente cstendianse las arrugas ; y era 
todo lo que de semejanza tenia con la Baucísdela 
fábula. ?Y] derecho de asilo que á viva fuerza bubi- 
n'osdeconqui.tar, guardóse bien aquella bruja de 
yñadtr ni !a 'uas ligera oferta de servicio. Sosegada- 

sentada á su torno no cesó un solo instante 
de hilar, y si no hubiésemos tomado el parttdó de apo- 
derarnos por inspiración propia de un banquillo y dos 
asientos de madera , es muy problable que la vteja 
pos hubiese evitado el trabajo de sentarnos. Por ma- 
pera qtte aunque hubiésemos estado escomulgados 
por el papa y hubiera sucedido el lance en la edad 
media , ttn hubiera mostrado nuestra huéspeda mas 
ostensiblemente cuan dispuesta se hallaba á negarnos 
tt pan y la sal. Guárdeos Dios , lectores mies , de la 
lu.sjtitalidad de los champañeses... al menos del due - 
ño de l¿t castteha cuyo nombre he olvidado ya/

Sí nttestra carabana no se hubiese compuesto 
pitas que do hombres , fácil nos hubiera sido echar 
abroma aquel funesto episodio de nuestro viage; pe­
ro tentamos la dicha de ir acompañados du dos seño­
ras jóvenes y lindísimas, de las Cuales habia una 
que la asustaban los truenos y entpez.tba la otra á 
qttejarse fuertemente del frió , de suerte qne andá­
bamos todos apurados. Al cabo de uná hora que 
toda entera la pasamos entre dolorosos esélamacio- 
pcs acerca del estado do la attnósfera , que lejos 
de mejorar , iba al reves empeorando á cada instan­
te , atrevióse uno de los nu.-sttos á pregttutar á la 
Baucis champañtsa si estábamos aun mUy léjus de 
Cezanne , donde contábamos comer y pasar la noche.

"¿Cezanne?... la contestó brutalmente, está á cua­
tro leguas de aquí."

Y dicho esto, la vieja qué había Inferrom^ído sai 
labor , dió otra vez vueltas á su torno?

—Cuatro leguas, ¡Dios tuto! y cotí un tehiporáT 
tan deshecho/ era cosa fte desaicntar al hoittbre de me - 
nos apt'puston. Sin embargo, cotno' er'a preferible este 
estreuto á habernos de quedar en' aqu'ella' m'iseíable 
cabaña en quft penetraba la lluvia: al través del di?- 
h'cado techo , sin habernos dicho uná palabra , está- 
brunos ya todos resueltos áeontiuuaréícaminondéé-^ 
pecho de fos elementos conjurados' contra nCsotros, 
cuando á una de las compañeras de viége stffe antojó 
preguntar: 

—¿Está bueW ef címino?
Y la vieja , sin dejar entonces dé Jar vueltá? a 

su torno, murmuTÓ etttre dientes:^
—¡Oh! ¡Toma! Vayan ustedes á Vérlo por sUs 

cjos^ Y harátt bien en marcha^i sn antes de q'te se las 
eche la noche encinaa , si tienerr miedv á las bar­
rancas.^

A esta- sofá palabra Je barrancas, ^'tsiéróiSW 
lidas como la cera nuestras señoras, cual si acabaran 
de e vocar alguna visión fúnebre , y mi ráronse las dos 
petríñeadas.

—No importa , escíamó bruséamente u!ir edWpú- 
ñero , el vizconde dé L.......  antiguo brigadier dé
guardias de Corps; mas vale arrostrar todas las bar­
rancas del mmtdo, qne detenernos en esta maldita 
cueva en compañta de ese mochuelo en Agúra huma­
na. Y sobre toflo, si no podemos Regar hoy á Cezan- 
ne , sientpre hemos de encontrar ett el camttto mejor 
casa y gentes mas hospitalarias.

—¡Ehf ¡:Eh' repúsola Vieja meneando la cabeá:a 
y sin hacer caso de las duras palabras de mí amigo: 
dos leguas hay, y son largas de tallé, de aqui al pue­
blo mas inmediato y no hará muy buen tiempo en lo 
que quetla^ de día.

—¡Oh! Desde luego , dijeron las dos compañeras 
dé viage , si hay barrancas en el camino , de aqui no 
nos meneamos.

—Péro, por Dios, señoras, replicó en coro el 
sexo mascuHuo , ¿qué han de comer ustedes aquí, ni 
donde han Je ¿teostarse? Vamos , que es preciso echar 
el pecho af agua y seguir hasta donde nos depare la 
suerte. Esa muger nos engaña. Es un soberbio pais 
la Champaña, y es imposible andar dos leguas sin 
hallar alguna httena posada. Y á falta de posada, ¿no 
habrá en estas cercanías algún castHlo-ea-que nos den 
hospitalidad?

—¡Algttn castillo! interrumpió vivamente la vieja 
con cierta sonrisa de mal agüero; uno hay bastante 
cerca á un cuatto de legua lo mas.

—¿Por qué no Icdeeias áutes, harpía , que mal 
rayo te confunda? esclamt) el señor de L...

—Vamos pues allá , dijo otro , y tto se tendrá 
á indiscreción por el mal tiempo que hace.

—Eso no tiene mas inconveniente , repuso la

su torno , nnnmnwó entre dientes 

vieja, sino que ei'^dneuodeí castillo no recibe jamas 
4 nadie.

—Untóncey,'gritárnoslos déla caravana, ¿son 
todos de tan malas entrañas en este pais ; y se dan 
la mano ritos y pobres parf se!' in-hóspitalarios'I

—Ahora tnismo vamos á: verlo, replicó el ex- 
gnardiade Córps ,y rabiando , si nó és' de buena 
gana , habrá de darno's el' Oastellano' üh rincón de su 
casa , á no ser que quiera obligarnos á tomarlo por 
asaltó ,' ¿no es asi señoras?

Y eh seguida volviéndose á: ía ^iejav 
"Sibila , ¿como se llama el dueño de éáé éástHió? 
-—El señor de B...
—¿Es joven ó viejo?^
—Dicen qgó es algo joven fodavia.-
—¡De B....! O estoy lAuy trascordado , ó dé 

ser rñi antiguo camarada de lá éónrpama dé Luxem- 
burgo. Fernando de B hombre dé mi edad que ra­
yará err los treinta y seis, intimo amigo mió... ahora re­
cuerdo perfectamente que después de muerta su mu- 
ger compró tierras en Champaña y y que se retiró' 
aquí del todo , donde vive en verano ío misrHo qué 
en invierno , ¿rto es asi? ^Oh' Es el mismo tío tie­
ne duda , y yo respondo á VV.- dé su hospitalidad/.? 
Que enganchen , y vamos cuanto árrtee!

i ; . Harto se águrarán mis lectores que eíí tOda'é eS^ 
tas palabras articuladas por nuestro amigo con una 
petulancia sin igual, no dejaron de razonarse con al­
gunos respuestas masó monos precisas de parte de 
la bruja qué tan mal hos habia acogido. En Cuantó á 
nosotros testigos de la conñanza de nuestro futuro 
iptroductor , cogimos al vuelo su promesa ? porque 
nos corria tanta prisa e! hallar donde' guarecernos, 
y sobre todo el perder dé Vista á aquella momia de 
tan malgesto^ ¿tonque el castillo del señordéB.... 
no hubiera podido ofrecernos masque un monten de 
escombros y ruinas , que tro era dudosa: la elección'. 
Asi que, pusimonos en caminé de nuevo , cayendo 
el agua á cántaros llamando' ht ira de los dioses so­
bre aquella choza.

"Mena dé gentes cUyó' Coraron unía á la dureza! 
cféíto* aentrmiento de mofa. "Y á falta de la Baucis 
que dcjaba!Bos,'creiamo5 hallar á Filemon en la per­
sona düi señor tle B... Saludónos la vieja con gesto 
de satisfaccfon é ironía , cuya salvage espresion re-' 
eordó á una de las compañeras- el siniestro semblíjute 
de Meg Merhlics la gitana y en una de las creacio­
nes' m-as poéticas del romanc'ero escocés y 'yporlo 
mismo inspiró' á la pobre señora los.mas sombríos 
pTeseutimientos/ Los demás nos rehrt-os de ello y al 
cuarto de hora-, después d-e atravesar nuestro carrua- 
ge nti' enrejado dé honor que perhranecia abierto, i 
entrabamos trinuf¿vlmente eu el pórtico del castillódel ' 
señor de B...

Era una h-ébitacibTi aspécfo bastanté tafo' / en 
que' se hallaban confundidostod-os los estilos, desdé 
el arco sarraceno hast¿t los contorH'eados ornamentos 
del tiempo de Luis XV , pero que á despecho' de es­
ta anomaH{r presentaba a-uu cierto'Carácter de graUde- 

, x¿i.- Dt:tras del castillo y en sus Hahcoy estéh'd'iase has­
ta perderse dé vísta Un vasto parqué cuyas amarillen- 
tas sombras azotadas- á la-sazoa- por el temporal cou- 
Yrdaban'¿rl alma á meiatr'cólica-s' contemplaciones.- A-1 
ruido drél car rouge acudíeroíí algunos criados con tra­
zas de est!ipefaeC!-OR profunda.- Estaban vestidos- de 
negro do pies á cabeza / y miráronnos con gran cu­
riosidad.- Acercóse por irh uno de ellos á la porte­
zuela del coche/ y tomóla; ualabra::

—^¿A qué vierten V V? pregmrtó- casi eh -vézf b^ija? 
--^Venitoos á ver al señor de B..., les respondi­

mos.
-^Pues el séríor no fecíbe a úádié?
—-No importa me recibirá á tní / fepifáiy fníes-^ 

tro introductor saltando rápidarneute del carruage. 
Fase V. recado , y dígale que está aquí su antiguo 
amigo , el vizcotrde de L?, ex-hrigadier de guardias.

Y al propio tiempo rurestro compañero , sin dar 
al criado lugar de pasar el recado, metióse en el ves­
tíbulo, on que resonó aun su voz largo rato, y acabó 
por perderse en la profundidad del edificio. Al cabo 
de medio cuarto de hora , durante el cual pudimos 
nosotros counttticarnos mil,conjeturas ac'erca de lo 
que estaba succdtertdo , volvió el vizco'trde de L .. 
triste y mohnto, y dijonos con voz casi apagada:

—Perdonen W. que les haya heclM aguardar. 
Ahora ya pueden W. salir. Solo les encargo que á 
cualquier cosa que '^ean ú oigan , por estrambótica 
que sea, no hagan señal ninguna de estrañeza, luego 
diré la razón.

No exigintos nosotros tnas , y bajando del carrua­
je seguimos á nuestro intr-oductor. En lo alto de la 
escalera esperaba el dueño del castillo , quien habia 
salido de su cuarto á recibirnos. Erahotnbre de bue­
na estatura , do facciones llenas dé regularidad y no­
bleza , pero que llevaban el sello dé una profunda 
melancolia. Aunque joven aun (tenia apenas trein-

itav ciucó años), sti pelo estaba eníefamPhte cano. 
Recibiónos Concierta éo) testa algún tanto Ceremo­
niosa , nos enseñó al través dé las Ventartas lós 
puntos de vista de su quinta , los cuáles UoS 
parecieron niuy hermosos , pero generalmente bas­
tante agrestes, y escusóse muCho de no podernos 
ofrecer mas qué uná hospitalidad improvisada, qué sé 
resentiría, dijo, desús hábitos campestres. Mien­
tras asi nos hablaba , olvidando unestró' amigo el 
encargo qué nos habia hecho ántes de entrar, lljabal- 
en él sus ojos preguntándose interiorménte si el hom- 
hré que en su presencia se hallaba erá el mismo qué 
habla creído ver, es decir , Fernando de B..., stf 
atttigúo hermanó de armas, y compañero dé sus 
mocedades , ó si era juguete de alguna funesta! equi­
vocación.

Habla en él cuarto en qué éstábanros reanidos uaí 
retrato dé cuerpo entero representando á úna! mu- 

i ger jóVen de singular belleza , y eúyaS facciones 
dulcemente angelicaiés recordaban á primera Vista í 
esas vaporosas que ha inmortalizado él pínceí
dé LaWrence , y cuyas formas delicadas y casi aeread 
parecen Ser un compromtsó ehtré la ñátUráleza de 
muger y la del ángel. Aprovechando un morhento enf 
que réspondia nuestro hUesped á cierta pregunta dé 
una de las señoras / inclrnétne yo hacia el señor dé 
L.../y tratando de arrancarle de su estasis , dtjelé 
en voz baja , después dé haberle designado el cuatlró 
con una ojeada :

—¿Es el retr'afo de la señora de B.¿.
I^úsose nuestro introductor el dedo á los labtóg 

como'para convidarm-e al silencio;- peruapercibiósé 
de ello el señor de B..., levantó los ojos ai cielo , y 
volviéndose á su antigüe amigo :

—"Querido L.-..,- dijo ,- tres a'ños haéé. hoy qué 
péi'dí á mi m'Ug-er. Tú te acordarás aun. Tambieu es** 
taba tempestnosó el tiempo' en aquei dia."

Estas palabras las prontm'cró sin afectacioTr algu­
na, y en tono tranquilo y simple al paRecer; pero 
bajo de aquella calma tan bien An'gMa qiré nó po­
día desnienti'rla ñ'ingttn m'úscol'odelroátro, existía, 
sin emb'argo' UUa profunda enío-cion interior que de 
Ajo no se hubiera escapado á la áteUemn del observa­
dor; y luego yo no sé p'or qúé aqUuHa asociación 
de ideas / nacíxia fie las tnismas étt-cnnstan'cias at­
mosféricas , me heló involuntariaucente de terror.

Estando en eso , abrióse una puerta y dós lacayos 
I 'Vestidos de negro cómo los que ántés habiamos vistor 
; dijeron qué l¿t sopa cátub'a ya éb la mésa¿ Pasamos al 

comedor,- donde encontram'ó'S uña mesa cubierta con 
profusión de manjares bastante esplendidos, sí se 
atiende aí pnéo tiemp'^^ q.ué' habia transcurrida desdé 
nuestra llegada. Pero lo que á tódos nos sorprendió 
fué que en aquella mesa ta'n bíé'n g,un.-rnRCÍda dé 
mantelería v du l-os' mas preciosos cristales, no iigu- 
rase tan siquiera una sola pieza de plata. Todo er¿t 
dé hierro , desde los cubiertos hasta los menores 
uténsilioy. Mi vecina no pudo menos dé decirme ai 
oido :

"^e es muy raro gttsto eñ un* hom^^Té en cuyá 
casa se ve tanta opulencia."

El señor de B... esclamó é&n rne?a!neó!ica son­
risa^

—"Ya previne áVV.-/señ-ofag'/qtfé golc podía 
ofrecerlas una hospitalidad totalmente campesina.

Fuá sHenci'osa la comida / á pesar de los esfner- 
zos que hicimos para animarla. La Vista dé aquel áU- 
eiauo de treinta y cirreo años, cuyas facciones páli­
das V ajadas gesticulaban al gasto de. Un am&trtott 
por haharse enmedio desús huéspedes Cuyos ojos 
empañados animábanse á veces con un brillo Actieio^ 
asustaba á las joviales conservadoras , y estoy segu­
ro que en aquet comedor señorial/ también préáerva-< 
do del aire, tan magniheamente alumbrado , delarrte 
de una mesa servida con tal profusión, á algu­
nos convidados Ic's ocurrió echar de tnénos las- 
brutales respuestas de nuestra -vieja champañesa , y 
el pau bajo y agua Clara que no hubiera podido dis- 
p'etisarse de vendernos.

Después de comer pasamos al saloh. É^ra una 
magníAca pieza octógona , amueblada como todas las 
demas con mucho lujo- Habían echado en la chime­
nea bastantes maderos de haya que derrumaban una 
llama vivísima,)' cuyo centelleo y chirrido, junto con 
la benéAc'a inAüenc'ia del café, nos recobrar al­
gún tanto de alegría. -

^'Vamos , decía para mí / al menos la noche ge 
pasará méiros triste que el dia."

Y como en'ei campo es el juego un poderoso re­
curso contra el fastidio , y en todas partes una útil 
diversión á-los cuidados, miré con atencion-á lo lar­
go de la pared , y en la abertura de ias ventanas por 
si vela con que jugar siquiera á los cientos Yo ne- sé 
si el dueño del castillo tenía el don de segunda vista; 
pues aunque yó miré dei modo mas iadíferénte, pa­
ró en mí sus vidriados ojos, que tal parece ser el



atributo de los moribundos, y esclamó en tono lúgu- J 
bre: ;

"Aquí no se juega."
Poco rato después tomó una htz, y suplifandonos : 

que !e escusáranms de que tan pronto nos tlejase por . 
haber de escribir algtmas cartas que !e corrtau 
prisa , añadió que estaba demasiado malo el tiempo 
para que consintiese en separarse Je nosotros antes 
Jet dia siguiente; que ya había dado ordenes para que 
DOS dispusieran cuarto y cama á todos nosotr<'s,yque 
ademas nos rogaba tuviésemos por nuestra aquella 
su casa.

Y diciendo y haciendo, apretó con vivacidad con­
vulsiva la snano de su antiguo an.igo, y salió rápida- 
rnente de la sala. Al cerrarse la puerta detrás de el 
un. relámpago seguido de un violento trueno iluminó 
la pieza de cierto resplandor descolorido, y pareció 
que se desquiciaba e! castillo hasta sus cintientos.

"jHhl jcompañerol gritamos todos á !a vez apos­
trofando á nuestro introductor; ¿á qué casa nos ha 
traído V?

—No tengan ustedes cuidado, nos dijo , y escú­
chenme.

Senvicto PARA HOY.—Los cuerpos de la guar'. 
nicion y la Milicia nacional.—Gefe de dia, la misma. 
—Capitán de hospital y provisiones el primer bata­
llón de infantería de Marina.

C&nWíz
Por c! ministerio de Hacienda se comunicó á esta 

Intendencia en 7 de Noviciubre de! año último una real 
órden cuyos artículos 1.° y 2.° dicen lo siguiente:

"Con el ñu de que tenga cumplido efecto un eon- 
veniocelebradoett esta fecha con el banco español de 
San Fernando para una ant:cipacinn de fondos al gobier­
na con destino'á las pereutu. ias urgencias de la guerra, 
S. M. la Reina gobernadora se ha servido determinar: — 
l.° Que desde eldia siguiente al de cumplir en cada 
provincia el phtzode 11 meses,establecidopara e¡ pago 
de la contribución estraordinaria de guerra , reciban las 
tesorerías de las provinci:ts etf pago de Lodas retttas. con­
tribuciones y derechos pertenecientes á la Hacienda pú- 
bllca lot billetes de la anticipación de to.s doscientos mí = 
llonesquepor cuettta del Gobierno queda autoriy:;)do á 
espender el banco para reintegro de su anticipo, sin per­
juicio dd cumplimiento de! articulo 1! del convenio de 
-19 de Mayo último relativo á la suma de billetes que pue- 
de expenderse en la provincia de Madrid en cada mes: 
2.° Que. la admisión de billetes de que trata el párrafo 
^nterioi' pue-la vertncarse aunque es:os pertenezcan á 
provincia diferente de aquella en que se egecute, pues 
se autoriza al banco para trasladarlos de unaá otra pro­
vincia dando conoeiihicnto anticipado el comisionado del 
banco al intendente de aquella á donde se hiciere ht tras- 
lacion',deianumeracion y valor délos que esta com­
prenda por medio de factura contraseñaudolos el unsmo 
¡comisionado.'

Cumpliendo el 3! de este mes el plazo de los 14 pa­
ra el pago cu íacont:¡büciqn estraordinaria de guerra, 
la comisión del banco éstab!ecid:r en esta plaza á cargo 
deiSr. D. José Gargdllo; espenderá desde !.'* de Febre- 
ró próximo los pagarés de que trata la inserta real órden.

Y lo anuncio al público {)ara su conocimiento y d- . 
nés oportunos. Cádiz 27 de Enero de 1840__ jPa/zM.

. En virtud de providencia del señor juez segundo 
de primera instancia de esta plaza , dictada ante mí, 
se saca á pública subasta por término de treinta dias 
hábiles contados desde esta fecha, la casa situada 
en esta ciudad , calle del Sacramento, número 24!, 
de tres cuerpos de altura, y fábri<-a moderna , apre­
ciada cu la cantidad de 94.992 reales, doce mrs. vn.; 
cuya dne^tiene sobre si et gravamen de un censo re- 

. dimible de .6,0 mil reales veilou. Cádiz 26 de Enero 
de 1840.-—Bartolomé Ribera.

S.. Francisco de Sales y S. Valero Obispos.

El Jubileo está en la iglesia de San Pablo
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sol sale.... alas 6 y .52 minutos de la mañana, 
pone.........  á las 5 y 8 nñnuhis dé la tarde.

Primera á las 
Primera baja á las 
Seguh'ia aitaalas 
Segunda br.ia á la^

. MARRAS DR MACANA
11
4

11
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'/red <?/ '/ía 27 (Vg.E'nero t/e 1840. 
Hombres.. 
Mngeres .. 
Niños.........
Nina^^......

jHeWúíiíco Í:¿e?'ür:o.—Sale todos los Domingos por la 
mañana , su precio en Madrid , Levado á casa de los 
suscritores es el de 2 rs. al mes , y 10 por un trimestre, 
franco de porte en las provincias.

La enn-ega 42 correspondiente a! Domingo 19 de 
Enero , contiene los arttculos siguientes:
"Escenas deun Corsario".— El último Plantagenet- — 
"Poesía á D. José !ZorriHa."—"B'Ografia.'"—Bartolo- 
mé Esteban Muriüo" y una "Crónica con varios ar­
tículos.

Se suscribe en Cádiz en la librería de los Sres. Hor- 
tal y compañía. '

Almacén de paños del Relox, calle de San Agustín 
-^núm. 87._ Tratándose de concluir la realización
de las dos iacturas de casi.oires de lana para chalecos 
y casimires franceses é ingleses para pantalones anun­
ciadas auteriofjuenté, se ha hecho una baja considera­
ble ; casindres de lana para chalecos 14 rs. vn. vara. 
Dichos ñaticeses para pantalones 10 rs. Dichos ingle* 
ses superiores 26 rs También se anuncia que se ácaha 
de recibir mi surtido de paños catalanes negros y azu­
les terceras y cuartas que se daraa á precios súmamenta 
arreglados.

KAn Ja tietída Nueva Filipína.s. situada calle Juan de 
Andas, húm. 152 , se venderán Jos efectos siguien­

tes.—iMe;'mosíísGs colore.- y ancJio vara y ntediaá Jó 
¡a vara. Dichos labrados á 14. Dichos pintados á 15. 
Gasináres de colores con ¡nezeJa de algodon a 12. Di­
chos sin mezcla á 14. Guríes de chalecos de lana ú 8. 
Dichos de seda y mezcla a 9. Dichos de merino á 12. 
íi'ages decJiaíiit JOOy 20U. Pañolones árabes portu­

gueses de Jauaá 20. Dichos árabes franceses, de nte- 
rino á 40 60 y 80. Dichos de merino y seda á 80. 
Dichos grabados de 60 a 100. Branumtes de hilo 
redondo propio para sabanas á 7- Dicho hilo chato 
á 6. Doubla á iuntaciou de la olanda á 7. Irlanda desde 
4 á 20. Platilla btanca a 2 y medio. Manteleria'todo hilo 
á 4 y tnedio. Encajes de lulo , cuatro dedos de ancho a 
2. Patiueios de hifo para la mano á 4 , ó y 6. Dichos de 
algodón a 2. Un gran surudo de paños desde 24 á 120. 
Y Otros snuchoa eieotos que sedar.m coa arreglo á las 
circunstancias.

DEL 28 DE ENERO DB

CAMBIOS.
Madrid á 90 dias fecha , , ,

V.
y

y

y

á di) dias. , , , 
á corto. , , , 

Barcelonaen pts.á 8 d
Valencia á corto , 
Bilbao á corto , , 
Cernña á corto , , 
Sevilla á corto , ) 
Santander á corto

)Granada á corto 
Alicante á corto
Máht^^a á corto

Londres, , , 
París , , , , 
Hamburgo , 
Genova , , ,

-
y .

1640.

Gibraltar á 8 dias v. f. 
á 90 dias^ ) í )

.

) '

)
x x x

y
'-y

4 :)
5

P§
P§

benef. 
benef. 
benef.

par
1^ p
1

c bencí.
P§

queb. 
pape!, 
queb.

s
4 pg queb.

37^
80

FONDOS PUBLICOS
Títul. dei ó antig. cup. corr.

. nom!. 
noml.

queb.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER
Bergantín goleta español guarda costa de porte <le )(¡ 

cañones Isabel 1." , el teniente de navio <!o.t José Avui 
lar ,dé cruzar. Goleta inglesa Eliza , James Roy , 
Bristolcon carbón de piedra, á don Juan Dun^ano Shav 
Un nóstico de Algeeiras corr carbón , otro ,de Sau 
del Puerto con cerdos, y dos menores de poniente. Es- 
pañoles.

TJARA EL CARRIL Y 
VICO—Saldrá del 28í] 

80 del corriente la pnlacrA. 
goleta UNlC^Y CaLISTO. 
su capitán - D. Andrés Ro^ri; 
guez , se halla lista de carga 
y solo adnúte pasageros ^ pat-a 
los.que tiene esce]entes é(,m(,. 

; didades. Se despacha calle de 
Villalobos, almacén de comes, 
tibies.

.U'J.-?.!-------

TRE CADIZ Y 
María. Viajarán ea 
^áe siguen , pr rvl 

^¿^^^sal'ida^ podrán Kr
í

VAPORES EN- 
e! Puerto de Santa 
¡osdiasy á !as horas 
níéndose que estas

alteradas ó suprimidas cuando la etupt-ésa lo
estime conveniente. .

9^ de la ntanana.
MIERCOLES 29. .

} , 8 da la nmuana.- 
JUEVES 37.

7i de la mañana. 
] 9^- de Ídem.

8^ de la mañana.
n de Ídem.

NOTA. 1.a gran escasez de agua que se espérintenfa 
en ta barra ,que cada dia va á mas , impide á ios vaporM 
poder hacer viagesáhurusmascómodas para el público.

Hoy á las T'^delamoche, seejp.cntará,.á. beüeíício 
de D. Pedro Cubas, característico, la íuncioa.sígukote. 
El hmmioso drama nuevo en cinco actos , y en yerso an­
gina! de uno de los mejores ingenios españoles, thal^ 
do , DUNA SOL LA DE SEVILLA , cuyo mérii^ 
estremado, le hace digno de la mayor atehcíou.— B:)'- 
!e. La tonadilla de! SACRISTAN Y LA VHIP'A, 
que cantarán por un obsequio al beneficiado, la 
Baus y el Sr. Arjona menor: dando Bn con 
comedia en un acto , titilada..;—EL HOMBRE Gy"' 
DO , en la que el interesado Jesempeñará el protago­
nista.

impresor y editor responsable—V. CARüANA-

- ' ....... ' ' - "< ¡ ..................
imprenta Je! TiEMPO, calle de !a íYeróntca, h. !^
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